Las vacilaciones de un General influenciado por la sombra de la derrota.
Los reportajes fotográficos que se editaron sobre las matanzas que realizaron las harkas insurgentes en las posiciones de Zeluan y Monte Arruit, en las que asesinaron a más de tres mil hombres, influyeron más en los discursos del Congreso que en la propia opinión pública. Mientras los políticos del hemiciclo del Congreso clamaron por cortar las cabezas de los responsables que condujeron a que se produjesen aquellas horrendas imágenes, la sociedad española requirió de sus líderes para que estuviesen a la altura de las circunstancias. 
El Gobierno del Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Maura y Montaner continuó con el mandato encomendado con el apoyo de todos los grupos políticos. El presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura y Montaner y el Ministro de la Guerra Juan de La cierva y Peñafiel, continuaron con la labor e mantener el gobierno de unidad, aunque quien menos se pudieron imaginar, y a quien más necesitaron en aquellos momentos, tuvo la intención de presentar su dimisión por motivos de toda responsabilidad frente a aquellos acontecimientos.
Justo antes de que finalizase el segundo ciclo o segunda fase de las operaciones y frente a la perspectiva de actuaciones futuras, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer fue llamado a personase en Madrid para entrevistarse con el Ministro de la Guerra, Juan de la Cierva y Peñafiel. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, previamente a su salida de Tetuán, estuvo molesto y se dejó influir bastante por los discursos procedentes de los diputados del Congreso. Al llegar a Madrid, en el momento en que se entrevistó con el Ministro de la Guerra Juan de la Cierva y Peñafiel, presentó su dimisión. Las razones que expuso el Alto Comisario General Dámaso Beenguer al Ministro de la Guerra Juan de la Cierva y Peñafiel se basaron en «…el estado de la opinión, que exige y hace inaplazable la depuración de responsabilidades…».
La respuesta que el ministro de la Guerra Juan de la Cierva y Peñafiel envió al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, el 6 de noviembre de 1921, sobre su dimisión al cargo, tranquilizó los ánimos del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, pues le hizo reflexionar, a pesar del escepticismo que arrastró desde que recibió los primeros informes sobre las valoraciones que realizaron los miembros del Congreso. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer aceptó los consejos de su superior que le indicó, «…estimo que una noble preocupación suya le hace juzgar estado opinión pública con error [afirmó el ministro de la guerra Juan de La Cierva y Peñafiel], porque sí no tuviera confianza en VE., no mandaría con tanto vigor y resolución a los hijos de España para que los dirija y acompañe en la lucha contra el enemigo…»
Hubo varios intentos por parte del el Alto Comisario General Dámaso Berenguer de dimitir de su cargo como Alto Comisario del Protectorado de Marruecos. En otra serie de  telegramas anteriores, que envió al Ministro de la Guerra Juan de La Cierva y Peñafiel, frente a la insistencia de los comunicados del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, el ministro de la Guerra Juan de La Cierva y Peñafiel se mostró mucho más contundente y explícito, «…no puede insistir en un propósito que tanto daño habría de hacernos y que yo, como ministro de la Guerra, dirigiéndome al general Berenguer, rogándole que de antemano dispense que invoque la autoridad que tengo derecho a invocar, digo que no lo admito, y será inútil que V. E. insista, porque yo seguiré ordenándole que continúe en su puesto…»  
El viaje del Alto Comisario General Dámaso Berenguer desde Tetuán a Madrid se vio precedido de demostraciones de afecto y entusiasmo en todas las localidades y lugares por donde atravesó el tren desde Cádiz hasta Madrid. El recibimiento que se realizó a su llegada a la estación del Mediodía fue propio de un líder de Estado. Muchas de las autoridades militares peninsulares, incluido el recién ascendido Teniente General don Gabriel de Orozco y Arascot, el Ministro de la Guerra Juan de la Cierva y Peñafiel y, sus colegas del Ministerio de la Guerra esperaron a recibirle en el andén. El Rey Alfonso XIII, en un gesto que fue muy discutido, se presentó en la estación a saludar al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, al igual que hizo con el General Fernández Silvestre cuando llegó a Madrid para una visita protocolaria en abril de 1921.  
Las conversaciones que mantuvieron el Alto Comisario General Dámaso Berenguer y los miembros del Consejo de Ministros del Gobierno de España se prolongaron varios días. En aquellas deliberaciones, se dieron por finalizados parcialmente las dos primeras fases de los ciclos de operaciones, en los que se consiguió recuperar un frente ofensivo manteniéndolo prácticamente a la orilla del río Kert. El nuevo plan de avance que propuso el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, aprobado por el Gobierno, también mantuvo el mismo diseño. Se establecieron operaciones simultáneas con el fin de continuar avanzando en ambos frentes, tanto en la parte oriental como en la parte occidental, con el objetivo de rentabilizar al máximo el esfuerzo de haber movilizado a más de la mitad de las unidades militares de la nación, venciendo la resistencia de las harkas insurgentes y sus kabilas en ambas zonas del Protectorado.
En la zona oriental del Protectorado, se aseguró el paso del río Kert a través de la recuperación de tres grandes posiciones y enclaves, Tistutin-Batel, Dar Drius y Tikermin. Desde estos puntos, una vez ocupados, se ejerció nuevamente una intensa acción política, manteniendo una serie de columnas móviles que, sin necesidad de ocupar militarmente el territorio, consiguieran con sus frecuentes recorridos por el mismo mantener la estabilidad. «…Si las circunstancias y el estado de las relaciones con las cabilas lo permiten [afirmó el Alto Comisario General Dámaso Berenguer] esta acción móvil se extenderá hasta recorrer todos los puestos que ocupaba nuestro Ejército antes de julio y llegar hasta Annual, para cumplir el sagrado deber de dar tierra a los cadáveres de nuestros soldados insepulto…»
En la zona occidental del Protectorado, de una forma más simultánea a los anteriores avances, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer consideró urgente e inmediato, la finalización de la campaña de Beni Aros y el sometimiento de El-Raisuni y sus huestes, con el fin de poder establecer la línea Uad-Lau – Xauén – Lucus, operación que comunicó al gobierno en sus informes del 13 de octubre de 1921.Según los planes del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, finalizada la fase de operaciones descrita, se procedería al desembarco en la bahía de Alhucemas, que se habría preparado a lo largo de la etapa anterior, acumulando medios y elementos suficientes y reagrupando para la acción a las tropas más aguerridas de las Comandancias Generales de Ceuta y de Melilla. Posteriormente a la realización del desembarco, se planificó establecer puestos de control costeros en las cabilas de Beni Said, Tensaman, Bocoya, Metiua-el-Bahar, y en el Peñón de Vélez de la Gomera. Bien por la acción política o bien por la fuerza de las armas, desde aquellos puesto de control o blocaos se extendió la acción política hacia el interior del Rif, hasta que la situación de las kabilas permitió avanzar hacia el límite con la frontera francesa, en dirección al interior. 
«…en la realización de las sucesivas etapas de este plan de operaciones [concluyó el Alto Comisario General Dámaso Berenguer] se procederá con la mayor actividad posible, a fin de poder realizar la que se considera como capital de nuestra actual actuación armada, o sea la ocupación de Alhucemas, en el plazo más breve posible que permita la acumulación de los elementos necesarios para garantizar el éxito…»
El gobierno aprobó íntegramente el nuevo plan elaborado por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer. El objetivo del gobierno del Presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura y Montaner, fue el de acometer definitivamente una solución al problema del Protectorado de España. El presidente del Consejo de Ministros Antonio Maura y Montaner, también consideró desde algún tiempo atrás, la obligación de su gobierno de realizar ciertas acciones, tal como dejó por escrito en sus notas personales, en octubre de 1921. 
«…tiene el gobierno la obligación clara, estrecha, de utilizar los elementos aportados tan patrióticamente por la nación, para conseguir de una vez, hasta donde haya posibilidad de ello, todo cuanto se daba obtener por la fuerza de las armas. España tiene derecho a quedar redimida de venideras campañas africanas a las cuales es muy problemático que se la hallase pronta, después de un desalentador y exiguo desenlace de la presente. No insisto sobre idea tan firme y clara como ésta es…»
Además de las operaciones militares, los primeros pasos que se establecieron por parte del Gobierno y del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, fue el proceder con la licencia y el regreso de los combatientes indígenas a sus hogares, puesto que lo consideraron necesario, sobre todo en la zona oriental, debido a que durante los avances que se estuvieron realizando por parte de las tropas españolas, se observó que las harkas insurgentes y que los rifeños pobladores de las kabilas, abandonaron el territorio posteriormente a los combates. 
Aquellas acciones, no consiguieron imponer la justicia que se deseó haber aplicado y no se pudieron juzgar a quienes real y verdaderamente se tuvieron que haber juzgado. Los rifeños del lugar y los rifeños insurgentes, en caso de haberse hecho responsables de su comportamiento durante el desastre, habrían sido juzgados conforme a la legislación militar del momento. Aquella acción fue necesaria porque hubo que restablecer el prestigio y la superioridad moral de la actuación española y del Ejército. 
Sin embargo, al no haber localizado e investigado más sobre los supuestos desertores, se dejó un peligroso vacío que posteriormente al avance de las tropas, fue aprovechado por las harkas insurgentes rifeñas. El Mahjzén fortaleció su prestigio en la zona occidental y estableció la organización de su administración en la zona oriental, en la que también se establecieron objetivos designados para el nuevo plan de operaciones, en su orientación más política. 
